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INTRODUCCIÓN 
 
 
 Bien es sabido en el mundo protestante que la reforma dirigida por Lutero en 
el siglo XVI, ha sido el movimiento de renovación y avivamiento más grande e 
influyente en toda la historia del cristianismo. Sin embargo, el pietismo surge en el 
interior del fruto de la reforma, por las mismas razones por las cuales fue también 
necesaria la reforma al cristianismo universal de ese entonces. La reforma, 
especialmente en Alemania e Inglaterra había perdido su rumbo, y el oficialismo 
protestante estaba tan necesitado de una renovación como lo estuvo el 
“cristianismo” del Vaticano en el siglo XVI. Por lo tanto no se puede analizar al 
pietismo como un movimiento de surgimiento espontáneo dentro de la reforma, o 
una simple línea de pensamiento nueva. El pietismo es un movimiento de reacción 
a causa de la pérdida de compromiso integral de los creyentes reformados 
(particularmente luteranos) en la vida cristiana, tanto en lo espiritual como en la 
vida general, en el testimonio y conducta.  
 
 
 

APARICION DEL PIETISMO 
 
 
 No se puede entender el pietismo por sí solo. Es necesario saber y entender 
cuales eran estos otros movimientos ante los cuales el pietismo “reacciona”, 
buscando una renovación espiritual. Si bien fueron varios los movimientos 
involucrados, los tres principales fueron el Secularismo, el racionalismo y 
especialmente la Ortodoxia Luterana. 
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 El primero de ellos, pretendía apartar la vida entera del “alcance” de la fe, y 
que esta estuviera retenida en la vida de la Iglesia. Por lo tanto renegaba de la unión 
de la Iglesia y el Estado, y en general de la influencia de la Iglesia en cualquier 
aspecto de la vida laica (ciencia, filosofía, vida política etc.). 
 El segundo, a diferencia del primero, pretendía que la fe debía pasar por la 
prueba de la razón humana. Por lo tanto, nada que la fe pudiera plantar debía 
contradecirse con la razón humana y las ciencias llamadas “exactas”. Esta fué 
quizás la primera piedra de lo que en el siglo XX llegó a conocerse como 
desmitologización de la Biblia. 
 El tercero y más importante, se desarrolló íntegramente en el interior de la 
Iglesia Luterana, y apoyaba los principios del racionalismo. Planteaba una 
reformulación del concepto de Biblia como “Palabra Inspirada por Dios”, una 
nueva visión de la vida de fe, y de la exactitud científica de la Biblia, entre muchos 
otros puntos que hasta ese entonces jamás habían sido puestos en duda por nadie en 
el cristianismo. 
 Es en este contexto que surge el pietismo. Un luteranismo que se había 
alejado de los principios espirituales que motivaron la reforma de Lutero, y que 
había perdido toda noción de una vida cristiana íntegra y de fe. En el clero de esa 
época, no había ningún concepto de lo que era la santidad del ministerio cristiano.  
En menos de cien años el luteranismo, con el cual había comenzado la Reforma, se 
convirtió en un movimiento formalista y dogmático. Surgió lo que podría llamarse 
un nuevo escolasticismo en la Alemania luterana, basado en un sistema teológico 
complicado y sutil. Muchos luteranos temerosos de Dios, entre el clero y también 
entre los laicos de la iglesia, se alarmaron ante ese formalismo religioso. En 1621 
Johann Arndt recordó a sus contemporáneos que para ser un buen luterano era 
necesario comenzar siendo un buen cristiano. En una obra importante titulada Vom 
Wahren Christentum insistía en una profunda vida cristiana y destacaba la 
importancia de la piedad personal. Pero el pietismo tomó forma gracias a la obra 
principalmente de dos personas: Jacob Spener y Nicolás Von Zinzendorf.  

 
 

JACOB SPENER, DATOS BIOGRAFICOS 
 
 
 
 

Felipe Jacob Spener (1635-1705) nació en 
Ribeauville, en Alsacia. Estudió teología en Ginebra y 
fue escogido como ministro en Francfort, en 1666. 
Aprendió de Sebastián Schmidt, en Estrasburgo, que 
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un estudio detallado de la Confesión de Fe debía ser reemplazado por un estudio 
exegético de la Biblia. El prefacio de Spener en el libro de Arndt, Wahres 
Christentum, llegó a ser la parte importante del libro, y se publicó por separado en 
1675 con el título de Pia Desideria. Alcanzó una circulación mucho más amplia que 
el libro del cual originalmente era sólo el prefacio. Pia Desideria contiene los 
principios básicos del pietismo. Spener recomendaba un estudio continuo de la 
Biblia en reuniones de hogar (en grupos privados) y pequeñas reuniones de 
edificación y estímulo mutuo llamadas collegia pietatis. Insistía en que hubiera una 
participación más directa de los laicos en los asuntos de la iglesia. Pedía que 
hubiera métodos más sencillos en la enseñanza de la Biblia, e instaba a los pastores 
a que fueran menos ritualistas y dogmáticos y siguieran más de cerca las Escrituras 
en sus sermones. Ponía mucho énfasis en el estudio de las profecías y despertaba un 
nuevo interés en la escatología, especialmente en el segundo advenimiento de 
Jesucristo. Spener fue llamado para ser pastor de varias iglesias grandes, 
especialmente las de Dresden y Berlín. Pero el verdadero centro del pietismo en 
Alemania fue Halle, donde él llegó a ser administrador de la universidad. Insistía en 
que la Biblia debía ser enseñada y estudiada mediante principios exegéticos. De esa 
universidad salieron los primeros misioneros luteranos en 1695. Uno de los más 
importantes resultados del pietismo fue la formación de la iglesia conocida como 
Unitas Fratrum, o Unidad de los Hermanos, que fue fundada por el ahijado de 
Spener, el conde Zinzendorf (1700-1760). Spener anhelaba un despertar de la fe de 
cada cristiano, apegándose a la doctrina luterana del sacerdocio universal de los 
creyentes. Casi podemos hablar de que se esperaba una nueva reforma, pero aún 
más radical en algunos puntos relacionados con la vida espiritual de cada cristiano. 

 
 
 

NICOLAS VON ZINZENDORF 
 
 

 
 
 
 

Sello postal alemán conmemorativo al 300 
aniversario del nacimiento de N. von 
Zinzendorf (2000) 
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Nikolaus Ludvig Von Zinzendorf nació en 1700 en una familia rica y noble. 
Su ferviente pietismo evangélico inclinaba su corazón a los asuntos espirituales. Su 
primera enseñanza fue reforzada por su educación. A la edad de diez anos fue 
enviado a estudiar a Halle, donde recibió la enseñanza del gran pietista luterano 
August Hermann Francke. Allí Zinzendorf se reunió con otros jóvenes devotos, y 
de su asociación surgió la "Orden del Grano de Mostaza", una hermandad cristiana 
dedicada a amar a "toda la familia humana" y a la propagación del evangelio. De 
Halle, Zinzendorf fue a Wittenberg a estudiar derecho como preparación para la 
carrera de estadística, única vocación aceptable para un noble. Pero no estaba 
contento con lo que le deparaba el futuro. Anhelaba entrar al ministerio cristiano, 
pero el rompimiento de la tradición familiar parecía imposible. La cuestión lo 
abrumó hasta 1719, cuando un incidente, durante una gira por Europa, cambió el 
curso de su vida. En una visita a una galería de arte, vio una pintura (el Ecce Homo 
de Domenico Feti) que mostraba a Cristo sufriendo el dolor producido por la 
corona de espinas, y una inscripción que decía; "Yo hice todo esto por ti, qué haces 
tu por mí?" Desde ese instante, Zinzendorf supo que nunca podría ser feliz viviendo 
al estilo de la nobleza. A pesar del precio que tendría que pagar, buscaría una vida 
de servicio al Salvador que había sufrido tanto por salvarlo. La oportunidad de 
participar en un servicio cristiano de importancia no se le presentó a Zinzendorf 
hasta 1722 cuando un grupo de refugiados protestantes buscó protección en su 
propiedad en Berthelsdorf, que después se llamó Herrnhut (que significa "el 
cuidado del Señor"). La invitación de Zinzendorf a estos refugiados a establecerse 
en sus propiedades, a pesar de la oposición de otros miembros de su familia, fue un 
punto decisivo en el desarrollo del movimiento moravo. Herrnhut crecía 
rápidamente al tenerse noticias de la generosidad del conde. Los refugiados 
religiosos siguieron llegando, y pronto la propiedad se convirtió en una creciente 
comunidad, que se distinguía por sus casas y talleres recién construidos. Pero, al 
crecer la población, también aumentaron los problemas. Los diferentes 
fundamentos religiosos de los residentes crearon discordias y, en más de una 
ocasión, se puso en peligro su existencia. En 1727, cinco años después de la llegada 
de los primeros refugiados, todo el ambiente cambió. Un periodo de renovación 
espiritual llegó a máxima manifestación en un servicio de comunión el 13 de agosto 
con un gran avivamiento que, según los participantes, señala la venida del Espíritu 
Santo a Herrnhut. Sin tener en cuenta lo que haya sucedido en cuanto a lo 
espiritual, no cabe duda de que esta gran noche de avivamiento produjo un nuevo 
entusiasmo por las misiones, que fueron la principal característica del movimiento 
moravo. Había un fuerte espíritu de unidad y una elevada dependencia de Dios. El 
aporte que Zinzendorf  hizo a el desarrollo de la obra misionera modera es 
incalculable, siendo quizás el, uno de sus principales impulsores. 
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DESARROLLO Y CONSOLIDACIÓN 
 
 

Cabe señalar que el término pietista, en cierto sentido aclara totalmente lo 
que ellos pretendían: una vida llena de la piedad cristiana, vivir esta piedad en 
todos los aspectos de la vida del creyente. Los participantes no se separaron de la 
Iglesia oficial ni de su culto, pero intentaron cambiar la Iglesia desde dentro. 
Celebraban reuniones de oración y estudiaban la Biblia de forma individual y en 
pequeños grupos, además de llevar una vida cristiana disciplinada. Insistieron en 
que los pastores debían tener fe además de un conocimiento teológico ya que, 
según ellos tener fe no significaba aceptar proposiciones teológicas correctas sino 
confiar en Cristo. Convencidos de que el mundo podía ser ganado para Cristo a 
través de la conversión y la práctica cristiana individual, los pietistas destacaron la 
importancia de la educación, dando origen a numerosos grupos de estudio bíblico, 
el cual era su principal forma de expansión. August Hermann Francke, que fue 
reclutado por Spener, era un brillante organizador y profesor que convirtió a la 
universidad de Halle, fundada poco tiempo antes, en el centro intelectual del 
pietismo. La universidad y otras instituciones organizadas por Francke en Halle 
enviaron líderes laicos y clérigos para influir sobre la clase dirigente de la 
Alemania protestante y a la generación más joven de pastores. También prepararon 
a misioneros para celebrar el oficio en todo el mundo. Muchos de los pastores 
luteranos en la América colonial eran pietistas educados en Halle, al igual que lo 
eran la mayoría de los primeros misioneros protestantes de África y Asia. El 
pietismo se vio influenciado por el puritanismo inglés a través de las traducciones 
alemanas de las obras de Richard Baxter, Lewis Bayly y John Bunyan, que, a su 
vez, afectaron el desarrollo religioso de Inglaterra y América, sobre todo a través de 
su influencia en Juan y Charles Wesley y el metodismo. En los países 
escandinavos, el pietismo, con el apoyo de la nobleza y de la monarquía, revitalizó 
a la iglesia. Mientras Spener condujo la Iglesia luterana de Frankfurt fundó 
"escuelas de piedad": encuentros diseñados para fomentar el desarrollo espiritual 
individual a través del estudio de la Biblia, la oración y la meditación. Su 
influyente obra Deseos piadosos (1675) contiene la doctrina esencial del pietismo y 
le confirmó como el principal portavoz del movimiento. Negó la separación 
absoluta de lo secular y lo espiritual y defendió la participación laica en la Iglesia. 
El pietismo se convirtió en una fuerza importante en Alemania y llegó a extenderse 
por Inglaterra y las colonias americanas. Puede decirse, que a la larga, el pietismo 
logró eclipsar en gran manera la frialdad de la ortodoxia luterana. 
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APORTE DEL PIETISMO 
 
 
 Sin lugar a dudas, el principal logro del pietismo, es que ahora con él, la fe es 
algo más integral, que no hace distinción entre la parte “profana” y espiritual del 
hombre. Pero la gran contribución del pietismo, fue el énfasis que se le dio a la 
obra misionera. Claro está que los reformadores poca importancia le dieron, no solo 
por motivos doctrinales, sino porque la contingencia del momento poca 
oportunidad dio para el desarrollo de ella. Hasta antes del pietismo, muchos incluso 
creían que la gran comisión era solo aplicable para los apóstoles. Dentro de los 
primeros en apoyar esta labor misionera, se encuentran el Rey de Dinamarca en 
1705 quien apoyó en gran manera el envío de misioneros a la India, todos de 
pensamiento pietista. Incluso en Copenhague se fundó bajo su apoyo una escuela 
misionera dirigida por pietistas. 
 
 
 

CONSIDERACIONES FINALES 
 
 
 El pietismo sin lugar a dudas le dio al luteranismo un nuevo impulso, que lo 
sacó de la decadencia espiritual en la que se encontraba hasta antes de el. Es más, 
con la influencia que el pietismo alemán tubo en el resto del protestantismo 
europeo, este cambió para siempre su porvenir.  
 Ese es el mensaje que el pietismo nos entrega hoy. La vida del cristiano debe 
ser guiada por la relación personal con Cristo, y el dominio del Espíritu Santo pero 
por sobre todo la Biblia y su estudio en todos los aspectos de la vida y testimonio 
del cristiano. Es notable el hecho de que el pietismo alemán, jamás desplazó la 
experiencia espiritual al lugar del testimonio cristiano. Siempre se compatibilizaron 
ambas cosas. Un buen pietista tenía una vida de piedad en la experiencia de fe, pero 
también la práctica de su fe daba testimonio de esa experiencia de fe.  
 En el caso del conde Zinzendorf, es notable lo dispuesto que el estuvo a 
incluso a entregar su vida de riqueza y poder, a favor de su llamado. El usó todos 
estos recursos a fin de difundir el mensaje de Cristo. Quiera Dios levantar a otros 
hombres de fe como el en la iglesia cristiana de nuestros días. 
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